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E S T A B L E ü I ü A EN EL COLEGIO DE S. ISIDORO 

» CHrĝ o lio lo-* .seA(>re>« I). Adrián Itiestru, cumaiidnnte do Artillería y Doctor 
en Ciencias Físico .UatoinÁtica.N; l>. Antonio Gutiérrez, Licenciado en la mía 
mu facultad; tí. José Horruno y I». José Méndez, Ing^enieros de Caminos, Puer­
tos y Canales 

E curso empieza el 1." de Octubre. 
I B a a ' o o n . e s «' zu.iea, 16 

LB 
Lií comisión de la paz lia i-otnen-

zadi) sus trabajos. 
Por pritnei'a vez se han i'euiiido 

los lelegados americanos y es­
pañoles para poner mano en el 
asunto que les lia llevado á Pa­
rís. 

Mr, Day, presidenl-e de la comi­
sión americana, ba manifesUdo 
(jue la nación por él representada 
no pasai'a en sus pretensiones del 
límite de lo justo. 

El presidente de la comisión es­
pañola lia invocado la justicia, 

su terreno, en el único que le es 
dnide pisar. Representante de una 
ni:tiion ([lie al ser vencida quedó 
en pésimas condiciones para se­
guir guerreando, sabe que no pue-
dr volver al terreno de la fuerza 
para repeler abusos intolerables y 
exigencias desmedidas; y á la jus­
ticia invoca y de la justicia se am­
para, no con muchas esperanzas 
de éxito, pero con sobradísima 
razón. 

l'orqueesajusticia, apelada tam-
l)i'íii por los aineri(^anos, por boca 
de su representante Mr. D.ty, es 
un mito. Los españoles sabemos 
ya A qué atenernos respecto á los 
procederes de reotilud de los yan-
kis y estamos convencidos de que 

Ijaluarte donde se parapetan los i ...g ,i,„iî e de lo justo que han ofre-
vencidos para defender sus dere 
chos con las armas de la ra/on. 

El Sr. Montero Hios, invot-ando 
á* la diosa Tliemis, esti'i dentro de 

cido n3 pasar, es tan acomodaticio 
que se ensanchara ó reducirá, se­
gún el alcance que tendían sus am­
biciones. 

La nación americana no tiene ya 
que trasponer el límite de lo justo; 
lo rebaso hace tiempo de una ma­
nera alevosa. 

¿Era un acto de justicia o! apoyo 
que prestaba a los cubanos rebela­
dos contra España^ 

¿Estaba en lo justo al a¿'hacar 
¿ los españoles la voladnra del 
«Maine»íf 

¿Era de justicia que SQ opusiera 
á que sus naturales co^iJos en in-
fraganti delito de ateoCado contra 
España fuesen sometidos A los tri­
bunales de la nación agredida y 
juzgados por los tribunales milita­
res í 

¿Fué justo que nos pagaran la 
libertad de Sanguily alentando la 
rebelión y facilitándola recursos? 

¿.Vconsejal)a la justicia el fomen­
to de la rebelión tagala? 

¿lis á caso un acto justo que pre­
valida de sus fuerza y de nuestra 
debilidad nos nieguen el derecho 
de poner paz en nuestra casa y fa­
ciliten a Aguinaldo los medios ne­
cesarios para destruirla de cimien­
tos? 

¿Manda la justicia que el vence­
dor abandone a los prisioneros que 
se hicieron a la sombra de su po­
der y presencie i mpasible como 
son mar irizados? 

¿Cabe dentro de los límites de lo 
justo que después de Armado el 
protocolo, mande la nación ven ce-
dora buques y soldados al que fué 
campo de lucha y prohiba A los 
vencidos repatriar á su-i ,enfer­
mos? 

¿Es justo en las modernas so» 
ciedades el dececho de conquista? 

Todas esas injusticias, y algunas 
mas que callamos [»or olvido, ha 
venido cometiendo lanadón ame­
ricana. Y como el que hace un 
cesto hace ciento, lo dicho por 
Mr. Day, respecto á que su na­
ción no pasara con sus exigen­
cias el límite de lo justo hay que 
acogerlo A benelhúo de inventa­
rio. 

Si no le conviene pasarlo no lo 

pasará; •macs st sn cotiventiSTiela le 
esümula A trasponerlo, wuión po-
qe'páértür^il campo il« ja/Áafbi-
ción yanki sabiendo que no ha de 
enfrenarla nadie! 

PARÉNFESIS 

Diálogos callejei'os 

Siempre Tul aíloionado A dar mi pa-
seito por li; callo de Sevilla 

¿Qué liemos de hacerle? Cada uno tie­
ne su debilidad, y esta mía es de lo más-
inocenta que ustedes pueden imagi­
narse. 

Yo ífozo oyendo liablar A esos eternos 
tipos que forman los corrillos & lo lar­
go de la acón, estorbando el paso A Jos 
transeúntes, 

Sí conozco A los que discuten, me 
acerco y echo mi cuarto A espadas: si 
no los conozco me paro A distancia cún-
veniento. 

Por lo general suelo recorrerlos todos 
hasta hallar uno cuya oonversaoióp me 
interesa. 

En éste grita un cómico sin contrata, 
un preterida que se cree una eminencia 
y pone de vuelta y media A wa, empre­
sario que, sin duda cstA ri:|\ido con , su 
dinero, y no h.i tenido A bien contra­
tarle. 

En otro contiguo, dos cómicos que 
han pretendido sin haberlo conseguido 
los favores de una tiple, dicen verda 
deraa perreriis. 

En aquel du aiAs tiilá, van >} toreros 
de iaviorno pretend<4n eclipsar la fauía 
del «Guerra» y de otrai piuinencia? del 
toreo. . , 

Nada da esto iiio interesa; poro llego 
por fin A un grupo mixto di o6mi«()4 y 
toreros y pican tanto mi curiosidad^ al­
gunas palabras, quñ procuro coger el 
iiilu de la conversaoióa. 

—Yo 08 pruebo—decia un cómico 
desarrapado -que el apellido y «1 as­
pecto fidico del hombre, «e hallan c-a re­
lación directa con los actos del indivi-
dao. 

No obstante, liay excepoiones: eomo 
Aífiíilera, por eyemplo. 

YH sabéis vosotros que al adveni­
miento al poder del partido liberal, Sa-

piétH: pensó en la formación ú» «n mi­
nisterio de •altura». 

Puefe bien, e( primer desoaviado para 
esta ministerio foé D. Albeptoi*'' 

Por eso digo que ihay exeéfalafles: 
pero un cambio, ahora vais & con vanee-
ros de la verdad de mi asertoR'* "̂  » 

k>i José Mata os nn actor qiWiMiy que 
»jai«MJ»dB|M l«al;Mi^|.^a oompttMo con 
Qalvo, Ffdtii^ y iianto* otaroa d«-firlme* 
r\ fila yjbiMúendo «i Teborio^ vwatWt no 
«tuiero y^/que lo jiaf a haoho aadiat co-
. m O ' é h u ••<] i - ' x / / • . M . . . - . •,• ". I 

Kp Uitapalabrai D. Joaé Mata «s ana 
figoi'a en al ««airo aan aaahdeoa/l^u* 
va; pero el pobre tiene la des^fraota de 
sur fiuiosto^ porq«e «Qtrancio «i aU tea­
tro I)k. Jmi-Mtiu.éLd. taatroi > «-̂  

Y paraqoeoooa qa«d*dQd»da esto 
os qiiar^ otroa irarioe oases. «'•-. < 

Bl <uáinio«/oit¿^ entre 9Mis»vamot, el 
sigioMnte: i" ••>. • 1 "? • '•' 

¿Coitoclatft alfiatao de roaoti-aá al InoU 
vidable'e«^i«t>ed|kiiMrdo 8ae«Kj i 

P««s el irabrf 4lta n» 4esMMMo< da 
la fortuna apesar do aar.aB fwdadéro 
g e n i o . i : ' . , . , . 1 ' . • •,,• - , . 1 i A 

JAMAS, (•f<o ;•»» ifaseta ^«i| ia.^qu« 
todas «rao |>r<xlaoM de sn vfíiatlagkado 
sarkile.' 1.-. i.i, !f •:• • • t' ^\ ,.JÍS.KS.. 

iBrn lo q«e ét (tai» vm iMiibo i«ft«* 
n i o : • , • . • " f : •.- . • ."'v- »->> < 

—Yo soy «) preaonta d«iiuiHoÉtir»del 
vurbi9iM9An--jr»Hiqf4etivamente, loque 
Saco no««ca«<0, OIQ lo «acatM Mltte. 

amtmmmmmmmmammmmmmmimm'immmmmmmmmm 

W grupo se disolvió y yo seguí mi 

m 
. a- »(«!• . < » < » < -»»»» .1%. .1 • • -•• * ; . „ 

Kplaodiede<J»ieraM« dtfJUak. 

Uiefipei>hluliaa iMMwrlisMa da Oaltaivfla 
por habar reauluito' a«tArllM' iMantos 
esftt<9rzos hicieroo>^ra tomará t P«lg-
oerdá< y pur: baliarlea arrelMiMido laa 
tropaftilbaralts ja^^bbkwioneé 4% Vtob, 
Igaainda, AinpesiUhy Bali teéttmi (da 

^179y•^d«oid^raI^/(|aB aé «pedarura^de 
las dos priqíieras lea cabooillas SaMriIs 
y Tristany nenpeotívameata, y <ta ht'ier-
oora, Cuoala, VaUésty al oara da Mi*. 

Cumpliendo lo convenido, presentóse 
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princesa, si; vos erais una clarísima luz que nos 
iluminaba, y que al apartaros do nosotros nos de-
jAsteis A oscuras, luchando entre las tinieblas con 
enemigos de todo género: lue he convencido de que 
no tengo adeptos, amigos leales, sino servidores pa­
gados: sus ambiciones luchan A nuestra vista de 
una manera vergonzosa, > no les falta mas que pre­
sentarnos la tarifa de sus servicios: esto estA malo, 
muy malo: yo uo ir.e hago ilusiones: hoy poseemos 
ei alcázar de Madrid; inaHana es muy posible que 
nos veamos obli<,'ado8 A ab/indonarlu: la mitad de 
España está invadida por los inffleses, los holande­
ses y ios portu;,'uedi'S, y una cecuadra inglesa ha 
entrado en el Mediterráneo y amenaza A Gibraltar: 
no tengo ni pertrechos, ni víveres, ni armas, ni di­
nero: para leoibiros hoy dignamente ha sido nece­
sario liacer un Eaorificio. 

—¡Oh, seflor! exclamó inclinándose la princesa, 
—Orri me ha dicho que arreglando la hauienda, 

i!U la cual hay un gran despiltarro. podrA obtenerse 
dinero en nn plazo oportuno para hacer frente A las 
obligaciones que echemos sobre el erario, 

—Tendremos dinero, señor, si no mucho, lo suíi-
cieute para itender A lo que mas importa, á la gue­
rra: la granleza csp.'\fiola es rica... 

—tero avarienta, exclamó con acritud Felipe V; 

reina no se lo permitió: la levantó en sus brazos y 
la besó; el rey la dio con efusión la mano. 

La necesitiban, y no ponian límite A las demos­
traciones de su afecto. 

La recibían como hubieran recibido A una igual: 
mas aún, A una igual muy querida. 

Ana María tenia bastante tacto para no abusar Je 
estas demostraciones. 

— ¡ h! dijo con efusión y con las lAgriinas en los 
ojos; mi vida, mi alma, mi ser entero, es de vues-
tias majestades, 

- El alma, el corazón, si, le aceptamos, dijo Lui-
«a Í\K'. Saboya; la vida, no: sentaos, sentaosJupto A 
mi, mi <|ucrida Ana María; tengo ansias de veros, 
de hablaros, de deciros cuanto hemos sufrido su ma­
jestad y yo desde el día en que nos vimos obligados 
A d^ar que nos fueseis arrebatada. ¡Ohl cuando se 
conoce lo que vos valéis, es cuando se vuelve el ros­
tro para buscaros y no se os encuentra. 

— ¡Ah seílora! tanta bondad, mejor dicho, tanta 
felicidad... 

-Si , si, dijo el rey mientras Ana Maria stf seilta-
ba, conservando, apesar de estar sentada al par de 
los reyes, una actitud respetuosa que establoeía A 
primera vista toda la distancia qae lentoooes'exis-
tia entre un rey y nn vasallo, por alto que fuese; si, 

para Espnfia: ya vaifí Osparansa; seerea'qnaél rey 
me ama, portodoi, menos por 4a reina.i|]]«^me oono* 
ce muy biesi .qp&sabe l]|i<(a cuáilU) la a m a ^ ray; 
porque, oreedma». serA Uuy loca ta nk^isf ,4|ne.orea 
que la ama el rey, mientras viva MarialiBisa Ga­
briela de Saboya. ', ü :,.tívtí *»"! 

La princesa pronunció eatas últiaiaa: pnlaln'atflda 
una manen siogalai*. > ,' 

—Sin ombargo, dijo deapQe% de «IgoiMa aegnn-
dos d« silencio ta priaoesa,<Jia»ia taa^baraKMa, .ema­
na de vM tal efloanip, tal piire!ia« tmeiaaoétS^a-
clon tal de espíritu, que el ve¡yúm$HiJfllf ÍKOÍ^'^VLO 

amor, sino embff^tgaeBí no os embOayqeU lr<)»-tam-
bien: deoidnelo todo, tode; ;jbom«dn|a fraaiiamiite 
i*or gala, por oonsejerat yo aa diré io qaa d*beÍKjiA-
cer, y aun ki.ona^debais t̂flBMrk 

.•>ii.t.. n 
En aqaal««««oto se levanté el tapli éé4i<flér-

ta, y una de las damas de la princesa dijo: 
-Señora, acaba de llegar un gentilhombre para 

anunciaraque sus majestades esperan en la oAmara 
de su majestad la reina A vuestra alteza. 

—Gracias, doña Isabel, dijo Ana Maria: vos, se­
ñora, añadió dando sn mano A Asaoena, tened la 
bondad de aoompañarme. 


